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Introducción: 
 
Hay dos ordenanzas que fueron instituidas por el Señor Jesucristo durante Su ministerio aquí en 
la tierra: La Santa Cena y El Bautismo en Agua. 
  
"Una ordenanza es un rito simbólico, externo y visible, mandado en la Biblia para ser 
practicado por la Iglesia, lo cual enuncia una verdad central de la fe cristiana. Es una 
conmemoración o recuerdo de algún evento histórico de gran significado." Willmington, 
GUÍA A LA BIBLIA, p. 708. 

 
I. El Bautismo en Agua. 

 
A. Lo que NO ES. 

 
1. No es el bautismo del Espíritu Santo. 1 Corintios 12:13. 

 
El bautismo del Espíritu es "un acto cumplido en el momento de la 
regeneración, por medio del cual el creyente es incorporado en el 
cuerpo de Cristo."  DICCIONARIO ILUSTRADO DE LA BIBLIA, 
Wilton M. Nelson, Editor, p. 210.  

               
El bautismo en agua es un paso de obediencia, posterior a la salvación, 
por medio del cual el creyente se identifica públicamente con Cristo 
en su muerte, sepultura, y resurrección, y testifica al mundo de la 
transformación ya cumplida en su vida por haber creído en Cristo.  
Mateo 28:19; Romanos 6:3,4. 

  
2. No es el bautismo de fuego.  Lucas 3:16,17. 

             
Juan el Bautista, predicando a los judíos, y hablando del ministerio de 
Cristo, dijo que llegaría uno que bautizaría "en Espíritu Santo y fuego".  
Sacando este versículo de su contexto, muchos han pensado que el 
bautismo de fuego es un acto posterior a la salvación por el cual el 
Espíritu Santo nos llena con su poder para vivir la vida cristiana en 
victoria y servir al Señor con gran éxito. 

       
Sin embargo, es necesario volver al contexto biblico para encontrar la 
interpretación correcta. En el versículo 17, Cristo está actuando como 
segador, separando el trigo de la paja. El trigo es recogido en su granero, y 
la paja quemada en el fuego que nunca se apagará. Esta es una ilustración 
de Cristo, como Juez, separando a los creyentes (los cuales están 
destinados a la vida eterna) de los incrédulos (los cuales están destinados 
al juicio eterno.  

      
Por lo tanto, el bautismo en fuego es un bautismo de juicio sobre los 
incrédulos.  



 3

 
B. Lo que ES. 

 
1. Definición. 

       
a. Es Una Declaración Pública de fe personal en Cristo Jesús. 

Marcos 16:15; Mateo 28:19,20. 
 

El bautismo en agua no tiene nada que ver con la salvación, es 
decir, no es parte de la salvación. Sin embargo, el acto de ser 
bautizado en agua es un testimonio público de una decisión ya 
tomada - la de recibir a Cristo como Salvador personal. 

                        
Es importante notar el orden de los acontecimientos en la Gran 
Comisión: 

                 
i. Predicar el Evangelio. Marcos 16:15. 

                  
ii. Hacer discípulos.  Mateo 28:19. 

          
Un discípulo es un seguidor de Cristo, uno que entrega 
su vida al Señor, para cumplir la voluntad divina. En 
los versículos 19 y 20, encontramos el proceso de hacer 
discípulos. Hay dos pasos importantes: 

             
1- Bautizándolos. 

                     
El bautismo en agua es el primer paso en este 
proceso. El nuevo creyente, a través de un 
programa organizado de discípulado, debe ser 
enseñado y animado a tomar este primer paso de 
obediencia en la vida cristiana lo más pronto 
posible y prudente después de ser salvo.  

            
2- Enseñándoles. 

                     
El segundo paso en el proceso del discipulado es 
la enseñanza. La Iglesia es responsable de 
adoctrinar a todos los recién convertidos, y esa 
enseñanza empieza con una instrucción en el tema 
fundamental del bautismo en agua.  

 
b. Es una Ilustración de Cristo en Su muerte y resurrección. 

 
El hecho de sumergirse en el agua representa la muerte de Cristo. 
El hecho de estar bajo el agua representa ese tiempo que Cristo 
estuvo sepultado en el lugar de muerte, la tumba. El hecho de 
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salir del agua representa la resurrección de Cristo, su salida 
victoriosa de la tumba en nueva vida.  

 
c. Es una Identificación Pública con Cristo y Su Muerte. 

Romanos 6:3 
        

Según las Escrituras, nosotros estábamos en Adán por el 
nacimiento físico. En el momento de creer en Cristo, fuimos 
sacados de Adán y puestos en Cristo, de tal modo que cuando 
El murió en la Cruz del Calvario estuvimos posicionalmente en 
El. Cuando El murió, morimos juntamente con El (fuimos 
bautizados en su muerte). Esta es una realidad que ya ha 
sucedido en nuestra experiencia por la salvación, ANTES de ser 
bautizados en agua. El bautismo en sí no tiene nada que ver con 
ese acontecimiento. Es nada más que una ilustración del 
hecho y un testimonio público de que esta obra ya ha 
sucedido en nuestras vidas. Al ser bautizados, estamos diciendo 
- "En Cristo hemos muerto al pecado. La deuda ha sido 
cancelada, y ahora no somos esclavos del pecado." 

 
d. Es una Identificación Pública con Cristo y Su Resurrección. 

Romanos 6:4. 
         
Estando en Cristo, hemos sido hechos participantes de su 
resurrección (juntamente con El resucitamos). Efesios 2:4-6. 
Como resultado de esa resurrección con Cristo, recibimos la vida 
de Cristo. En Cristo, recibimos el poder para andar en "vida 
nueva". Esta es una realidad que ya ha sucedido en nuestras 
vidas ANTES del bautismo en agua. Al ser bautizados, estamos 
diciendo - "En Cristo, hemos resucitado, hemos recibido la vida 
de Cristo. Es nuestra determinación ahora, con la ayuda de Dios, 
vivir en 'vida nueva'." Por lo tanto, el bautismo llega a ser una 
declaración pública de nuestra intención de cumplir los 
deberes de la vida cristiana.  

 
e. Es Una Identificación Pública con Cristo y Su Pueblo, 

representada por la Iglesia Local.  Hechos 2:38-42. 
        

El versículo 41 es la clave - "...los que recibieron (creyeron) su 
palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día como tres 
mil personas." 

 
 ¿Se añadieron a qué? A LA IGLESIA - Universal (el cuerpo 
de Cristo), y Local (de Jerusalén).  Vemos esto en el versículo 
42. Ellos perseveraban en la doctrina de los apóstoles (la 
predicación y la enseñanza de la Palabra de Dios), la comunión 
(el compañerismo entre los creyentes), el partimiento del pan (la 
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Santa Cena), y las oraciones. Estas cuatro cosas constituyen lo 
que es la vida y el ministerio de la Iglesia Local.  

                
El bautismo es el acto de obediencia a Cristo que nos abre la 
puerta a la Iglesia local con todos sus beneficios y 
responsabilidades. Esta ordenanza nos identifica con el pueblo 
de Dios en una localidad específica. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
LECCIÓN 2: Preguntas Respecto Al Bautismo En Agua 
 
Introducción: 
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En esta lección, queremos contestar algunas preguntas generales respecto al Bautismo en Agua.  
 

I. ¿Por qué es necesario bautizarse?  
 

A. El Mandato de Cristo.  Mateo 28:19,20. 
               

El bautismo es un mandato, no una opción. Cristo, en la Gran Comisión a la 
Iglesia, menciona específicamente este deber. Lo menciona porque es el primer 
paso en el discipulado del nuevo creyente después de recibir a Cristo. Ser 
bautizado o no ser bautizado es escoger entre la obediencia y la desobediencia. 

 
B. El Ejemplo de Cristo.  Mateo 3:13-17. 

              
Cristo fue bautizado con un propósito específico - para cumplir toda justicia. 
Cristo quiso ser un buen ejemplo para todos nosotros. Cristo no fue bautizado en 
reconocimiento de ningún mal en su propia vida, porque nunca había pecado.       
2 Corintios 5:21; 1 Juan 3:5; 1 Pedro 2:22. Cristo quería dejarnos un ejemplo de 
obediencia a Dios. 

          
C. Esto agrada al Señor.  Mateo 3:17. 

              
Después de ser bautizado el Señor Jesucristo, el Padre habló desde el cielo 
diciendo, "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia." Cristo había 
cumplido toda justicia, y esto agradó al Padre. Dios también se complace de 
nuestra obediencia.  

 
D. Es un paso necesario para membresía en la Iglesia Local.  Hechos 2:41,42. 

              
Hemos visto ya que el bautismo en agua es el acto que abre al nuevo creyente la 
puerta a todos los beneficios y responsabilidades de la Iglesia local. 

 
II. ¿Quiénes deben bautizarse?  Hechos 2:41. 
 

A. Todos los creyentes. 
 

Todos los que creyeron, fueron bautizados, sin ninguna excepción. No tenemos 
ninguna instrucción bíblica, y por lo tanto, ningún derecho de imponer requisitos 
sobre el nuevo creyente para bautizarse más que el de creer en Cristo.  

 
B. Sólo los creyentes. 

 
Ninguno de los incrédulos fue bautizado. El que no ha creído en Cristo sigue bajo la 
ira de Dios, y no tiene derecho de bautizarse. Juan 3:18; 3:36. 

 
III. ¿Cuándo?  Hechos 2:41; 8:13, 35-37; 9:17,18; 10:44-48; 16:14,15,30-33. 
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En el Día de Pentecostés, los nuevos creyentes fueron bautizados inmediatamente 
después de creer en Cristo. Hay una lista de ejemplos de este mismo principio en el 
libro de Hechos. Están escritos arriba.  
          
Aunque los convertidos fueron bautizados inmediatamente en el libro de Hechos, es 
prudente hoy en día instruir al nuevo creyente respecto al significado del bautismo en 
agua antes de bautizarlo. Sin embargo, esa instrucción, y luego, el bautismo del nuevo 
creyente, deben ser una prioridad en el ministerio del discipulado. 

 
IV. ¿Cómo? 
 

Hay dos modos generalmente practicados hoy en día. Uno es bíblico, y el otro, no. 
Empezamos por el modo que NO ES bíblico. 

 
A. Por ASPERSIÓN. 

      
El bautismo por aspersión es el acto de verter unas gotas de agua sobre la frente 
de la persona. Los que practican este modo de bautismo "...creen que el objetivo tras 
del bautismo es representar la venida del Espíritu Santo sobre el creyente. El razona 
que por el hecho de que el Calvario es representado por una ordenanza (la Santa 
Cena), no habría necesidad de una segunda ordenanza representando el mismo 
evento." Willmington, GUÍA A LA BIBLIA, p. 712.  
 
Este modo de bautismo no tiene una base bíblica. No hay ningún ejemplo de este 
modo de bautismo practicado en el libro de Hechos, como tampoco en los demás 
libros del Nuevo Testamento. 

 
B. Por INMERSIÓN. 

                
El bautismo por inmersión es el acto de sumergir todo el cuerpo del creyente bajo 
el agua. Este es el único modo bíblico para el bautismo.  La palabra "bautizar" (Gr. 
BAPTIZO) quiere decir "sumergir", indicando la necesidad de sumergir todo el 
cuerpo en el agua. 

                   
1. EL BAUTISMO DE CRISTO.  Mateo 3:13-17. 
 

Este pasaje claramente dice que Cristo "después que fue bautizado, SUBIÓ luego 
del agua." No habría sido necesario descender al agua si sólo unas gotas de agua 
hubiesen sido necesarias para bautizarlo. 

 
2. EL BAUTISMO DEL EUNUCO.  Hechos 8:38-39. 

 
Este pasaje dice que Felipe y el Eunuco "DESCENDIERON ambos al agua... y le 
bautizó." Luego, "SUBIERON del agua". No habría sido necesario descender al 
agua si sólo unas gotas de agua hubiesen sido necesarias para bautizarlo.  

 
3. EL BAUTISMO POR JUAN EL BAUTISTA. Juan 3:23 
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Este pasaje dice que Juan bautizaba "en Enón, junto a Salim, porque había allí 
MUCHAS AGUAS...". ¿Por qué había la necesidad de muchas aguas? Unas gotas de 
agua no eran suficientes. Los cuerpos tenían que ser sumergidos en el agua. 

 
4. LA ILUSTRACIÓN DE LA MUERTE Y RESURRECCIÓN DE CRISTO.  

Romanos 6:3,4. 
 
Sólo el bautismo por inmersión puede representar la muerte, sepultura, y 
resurrección de Cristo. La aspersión no lo puede hacer. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
LECCIÓN  3: Errores y Pasajes Dudosos Respecto al Bautismo En Agua 
 
Introducción: 
    

En esta lección, queremos considerar algunos errores y pasajes dudosos respecto al tema 
del bautismo en agua. 
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I. EL BAUTISMO DE LOS BEBES. 

 
Es la práctica de muchas religiones bautizar a los bebés por aspersión - aún algunas 
denominaciones evangélicas.  

          
A. Razones. 

 
1. Muchos lo practican sólo porque es un rito de la Iglesia. 
 
2. Muchos lo practican porque creen que quita el pecado original de los niños. 

 
3. Muchos lo practican porque creen que en caso de la muerte del niño, asegura su 

llegada al cielo. 
            

B. Problemas. 
 

1. No hay ninguna cita bíblica para apoyar esta práctica. 
 
2. No hay ningún ejemplo bíblico que ilustra esta práctica.   

 
3. Las Escrituras enseñan claramente que el bautismo es sólo para aquellas 

personas que ya han creído en Cristo. Hechos 8:36,37. Los bebés no tienen la 
capacidad todavía de entender el evangelio y poner su fe en Cristo. 

              
4. Las Escrituras parecen apoyar la idea de que Dios ha hecho provisión especial 

para la llegada al cielo de los bebés que mueren antes de tener la madurez 
necesaria para comprender el evangelio. 2 Samuel 12:22,23. Dios le prometió a 
David ir algún día al lugar donde su hijito había ido después de su muerte. 
Sabemos que David pasará la eternidad en el cielo, y por lo tanto, su hijito 
también.  

 
II. LA REGENERACIÓN POR EL BAUTISMO. 

 
        Ciertos grupos enseñan que uno se salva por el lavamiento de las aguas del bautismo.  

 
A. Las Escrituras enseñan claramente que la salvación es sólo por gracia, por medio 

de la fe, y no por obras. Efesios 2:8,9; Tito 3:5. 
 

B. Las Escrituras enseñan que el bautismo es un acto de obediencia posterior a la 
salvación. Hechos 2:41; 8:36,37. 

 
C. Las Escrituras enseñan claramente que el bautismo es una ilustración de la muerte 

y la resurrección de Cristo por nuestros pecados (Romanos 6:3,4), pero que no 
tiene nada que ver con la remisión de nuestros pecados (1 Pedro 3:21;        
Hebreos 9:22).  
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III. EL BAUTISMO ES PARTE DE LA SALVACIÓN. 
 

Algunos dicen que Dios hizo su parte en la salvación, enviando a Su Hijo, Jesucristo 
para morir por los pecados del mundo. Por lo tanto es necesario que el hombre crea en 
Cristo. Sin embargo, éstos enseñan también que el hombre tiene que participar 
personalmente en su salvación, haciendo SU PARTE, a través del bautismo en agua.  
          
Los que predican este error señalan que el sacrificio de Cristo no es suficiente en sí 
para salvar al hombre; es necesario bautizarse para complementar el sacrificio de 
Cristo, y así completar la salvación. El Escritor de Hebreos clarifica este punto. 
Hebreos 10:11-14  Cristo hizo un solo sacrificio que es suficiente para hacer 
perfecto para siempre a los que creen en Cristo. Es blasfemia sugerir que podamos 
o que deberíamos añadir algo al sacrificio de Cristo.  

             
¿Cuáles son los pasajes que, a primera vista, parecen enseñar que el bautismo es parte 
de la salvación? Es importante estudiarlos en su contexto bíblico.  

                
A. Hechos 2:38-41.  

 
Aunque este pasaje parece enseñar que el bautismo es parte de la salvación, es 
necesario estudiar cuidadosamente el contexto para interpretarlo correctamente.  

          
1. Dos instrucciones.  :38. 

 
a. Arrepentíos. 

                  
El arrepentimiento es "un cambio de la mente o de la actitud". En este 
caso, los judíos tenían que cambiar su forma de pensar relacionada a la 
persona de Cristo. Sólo 50 días antes, ellos habían rechazado a Cristo 
como el Mesías. Ahora estos mismos querían recibirlo como su Salvador 
personal. 

 
b. Bautícese. 

                   
El bautismo es una identificación con el Señor Jesucristo en su muerte, 
sepultura, y resurrección. Romanos 6:3,4. Estos judíos en Hechos 2 no se 
habían identificado con Cristo, sino con la nación y con la religión que le 
habían crucificado.  

        
Pedro llama al pueblo de Israel cambiar su actitud respecto a Cristo, 
reconocerlo como el Mesías, y recibirlo como su Salvador Personal. 
Luego, Pedro les invita bautizarse. ¿Por qué? 

 
(1) Para identificarse públicamente con Jesucristo, como sus 
seguidores. 
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(2) Para disociarse de la nación y la religión que habían rechazado y 
crucificado a Jesucristo. 

       
2. El Resultado.  :38. 
 

Pedro explica el resultado de este acto de fe, y la identificación pública con 
Cristo - "y recibiréis el don del Espíritu Santo." 

 
a. Todo creyente verdadero, en el momento de convertirse, recibe al 

Espíritu Santo para morar en su vida. El Espíritu Santo es el sello de 
nuestra redención. Efesios 1:13. 

 
b. El Espíritu Santo es recibido en el momento de creer en Cristo, no a 

través de o después del bautismo en agua. Efesios 1:13 - "En él también 
vosotros..., HABIENDO CREÍDO EN EL, fuisteis sellados con el Espíritu 
Santo de la promesa."  

 
3. El Orden de los Hechos. :41. 

 
Note el orden de los acontecimientos después de la predicación de Pedro más 
adelante en el capítulo.  

 
a. Recibieron su palabra. Esto significa que ellos creyeron su mensaje, y 

reconocieron a Cristo como el Mesías, recibiéndolo como su Salvador 
personal.  
 

b. Fueron bautizados. Ellos se identificaron con Cristo públicamente, y se 
añadieron a la Iglesia, el cuerpo de Cristo. 

 
B. Marcos 16:15,16. 

 
En este versículo, Jesucristo instruye a los discípulos respecto a la Gran 
Comisión – es decir, la necesidad de predicar el evangelio a toda criatura. La 
confusión viene en el versículo 16, cuando Marcos dice "El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo...". Vemos aquí dos diferentes cosas: 

                
1. Creer. 

 
¿Qué es lo que tenían que creer para ser salvo? EL EVANGELIO. Sin 
embargo, ¿qué es el evangelio?  Pablo lo define en 1 Cor. 15:3,4. Pablo hace 
claro que creer el evangelio es creer la verdad relacionada con la muerte, 
sepultura, y resurrección de Cristo. No hay ninguna mención del bautismo 
en este pasaje. Esa es una omisión seria si en verdad el bautismo es parte de la 
salvación. La salvación se basa entonces en la fe en Cristo, y no en el 
bautismo en agua. 

              
2. Bautizarse. 
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                  Ya hemos establecido varias cosas respecto al bautismo: 

                  
a. El bautismo es la identificación pública del creyente con Cristo, en su 

muerte, sepultura, y resurrección. Romanos 6:3,4. 
 
b. Los que recibieron el mensaje del evangelio dieron testimonio de su fe, 

siendo bautizados, declarándose abiertamente los seguidores de Cristo.    
Mateo 28:19,20. 

                   
Ahora, si volvemos al versículo 16, notaremos una omisión muy 
importante - "...mas el que no creyere, será condenado...". Sólo los que 
no creen serían condenados. El bautismo no es mencionado aquí. Esto 
implica claramente que el bautismo no tiene nada que ver con la salvación.  

 
C. 1 Pedro 3:20,21. 

             
En EL COMENTARIO DE CONOCIMIENTO BÍBLICO, Tomo 2, escrita por 
John F. Walvoord, y Roy B. Zuck, , p. 851,852, encontramos este comentario. 
"3.21. Y esta (ho , pronombre relativo - "agua" es el antecedente entendido) agua 
simboliza el bautismo (baptisma). El bautismo representa una rotura completa con 
la vida pasada. Tal como el diluvio destruyó el viejo mundo impío, así el 
bautismo representa la rotura con la vieja vida impía, y su entrada a una 
nueva vida en Cristo. Pedro ahora aplicó a sus lectores el principio que había 
presentado en los versículos 13-17, e ilustró en los versículos 18-20. El les 
exhorta tener el valor de comprometerse a una línea de conducta por hacer un 
compromiso público con Cristo a través del bautismo. El acto de bautizarse 
públicamente les "salvaría" de la tentación de sacrificar su buena conciencia 
para poder evitar la persecución. Para el creyente del primer siglo, el bautismo 
significaba su intención de cumplir su compromiso con Cristo, a pesar de las 
consecuencias." 

              
 "El bautismo no nos salva del pecado, sino de una conciencia mala. Pedro 
claramente enseñó que el bautismo no era un acto ceremonial de purificación 
física, sino (alla, haciendo un contraste marcado) la aspiración (eperotema ...) de 
una buena conciencia (syneideseos ; cp. vs. 16) hacia Dios. El bautismo es el 
símbolo de lo que ya ha sucedido en el corazón y en la vida de aquel que ha 
confiado en Cristo como Salvador.(cf. Romanos 6:3-5; Gálatas 3:27; 
Colosenses 2:12." 

***************************************************************************** 
DECLARACIONES BÍBLICAS: Hay que tomar en cuenta las claras declaraciones de algunos 
otros pasajes bíblicos que demuestran que el bautismo en agua no tiene nada que ver con la 
salvación. 
 

(1) 1 Corintios 1:14-17. 
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En este pasaje, el apóstol Pablo se regocija porque sólo había bautizado a Crispo 
y a Gayo, y no a los demás. Esto sería una extraña causa de gozo, si el bautismo 
fuera parte de la salvación. 

 
(2) Juan 4:2. 
 

Este pasaje dice que Cristo no bautizaba a nadie, también una extraña omisión, si el 
bautismo es parte de la salvación. Cristo vino a salvar. Lucas 19:10. 
 

(3) 1 Corintios 15:3,4. 
 

       Pablo, al definir el evangelio, no hace ninguna mención del bautismo. 
 

(4) Mateo 3:13-17. 
 

Jesucristo fue bautizado, pero ninguno de nosotros se atrevería decir que el Hijo de 
Dios necesitaba ser salvo. El fue bautizado para sernos un ejemplo de obediencia a 
Dios. 

 
(5) Lucas 23:43. 

 
El ladrón en la cruz tenía seguridad de la salvación sin ser bautizado.   

 
****************************************************************************** 
 

IV. EL BAUTISMO ES LA GARANTÍA DE LLEGAR AL CIELO. 
 

Este es el último error que estudiaremos respecto al bautismo. Aunque algunos enseñan 
que el bautismo es nuestra garantía de llegar al cielo, la seguridad de la salvación 
depende, no del bautismo sino, de... 
 

A. La Promesa de Cristo.  Juan 10:27-29. 
B. La Oración de Cristo.  Juan 17:24. 
C. La Morada del Espíritu.  Efe. 1:13,14.     

 
Conclusión: 
 
El Bautismo en Agua es una doctrina que debemos entender bien. Es el primer paso de 
obediencia en la vida cristiana. Si no damos el primer paso de acuerdo a las Escrituras, ¿cómo 
podemos glorificar a Dios? 
 
LECCIÓN  4: La Santa Cena 
 

I. La Definición. 
 

La Cena del Señor es la ordenanza instituida por Cristo la noche que fue entregado, 
en conmemoración de Su muerte y resurrección, hasta que El venga.  
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II. Los Pasajes Principales. 
 

Los pasajes principales que tratan el tema de la Cena del Señor son: Mateo 26:26-30; 
Marcos 14:22-26; Lucas 22:17-20; 1 Corintios 11:23-34. 

 
III. Tres Puntos de Vista. 

          
Willmington, en su GUÍA A LA BIBLIA, p. 708,709, describe tres puntos de vista 
referente a la cena del Señor. Los primeros dos no son bíblicos, y el último, se basa en las 
Escrituras. 

 
           1. Transubstanciación:  
                  

Esta es la doctrina Católica romana que enseña que el pan y el vino realmente llegan 
a ser el cuerpo y la sangre de Cristo cuando son consagrados por el sacerdote 
durante la misa, aunque parecen iguales y tienen el mismo sabor.  Por lo tanto, el 
que participa, literalmente come el cuerpo de Cristo y bebe su sangre. Esta… 
enseñanza está totalmente sin apoyo bíblico. En realidad, es totalmente refutado en el 
libro de Hebreos (7:24-27; 9:12,24,25,28; 10:11,12). 

   
            2. Consubstanciación: 
 

Esta es la doctrina luterana que enseña que, aunque el pan y el vino siguen iguales, 
la presencia de Cristo está no obstante 'en, con, y bajo' ambos elementos. Aunque 
este error no es tan severo como el de arriba, también es totalmente sin apoyo bíblico.  

 
            3. Memorialización: 
                 

Esta es la doctrina que enseña que el pan y el vino son meros símbolos para 
recordar y ayudar al creyente observar ambas venidas del Señor, la primera y la 
segunda. Esta práctica es bíblica y sensata (1 Corintios 11:24-26)." 

 
IV.   La Razón. 

 
A. El Mandato de Cristo.  1 Corintios 11:23. 

 
Cristo Mismo instituyó esta ordenanza, y mandó a sus discípulos que la guardasen. 
Esta es razón suficiente para cumplirla hoy en día. Por lo tanto, no es una opción, 
sino un mandato. Mateo 26:29. No participar es desobedecer; desobedecer es 
pecar. 

 
El apóstol Pablo, en su trato del tema, empieza diciendo, "…Porque yo recibí del 
Señor lo que también os he enseñado...". 1 Cor. 11:23. Pablo recibió está instrucción 
directamente del Señor. Es nuestra responsabilidad someternos a esta enseñanza 
también. 

 
B. La Práctica de la Iglesia Primitiva. Hechos 2:42. 
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Desde el principio de la Iglesia, la Cena del Señor (llamada "el partimiento del pan") 
ha sido practicada.  

        
V.   El Propósito. 

       
A. Mirar hacia atrás.     

               
Estamos anunciando (declarando) la muerte de Cristo. Esto es un testimonio al 
mundo del hecho de que hemos creído en Cristo, habiéndolo recibido como nuestro 
Salvador personal. 

               
La Cena del Señor nos recuerda de la muerte de Cristo. Los símbolos (el pan partido, 
representando el cuerpo de Cristo, y la copa, representando la sangre derramada de 
Cristo) nos recuerdan en su sacrificio por nuestros pecados en la Cruz. No 
debemos olvidar el gran costo de nuestra redención. 1 Pedro 1:18,19; 1 Pedro 2:24;    
2 Corintios 5:21.  

  
B.  Mirar hacia adelante.      

              
Estamos anunciando (declarando) nuestra fe en la pronta venida de Cristo. Es un 
testimonio al mundo de nuestra fe en el arrebatamiento, cuando Cristo vendrá para 
llevar a Su Iglesia al cielo. 
         
Al participar de la Cena, no sólo recordamos la obra de Cristo en el pasado (su 
sacrificio en la Cruz), sino también la promesa de Cristo para el futuro (Su 
segunda venida).  Juan 14:1-3  Cristo prometió prepararnos un lugar, y luego, volver 
para llevarnos a su presencia. Cada vez que nos juntamos alrededor de Su mesa, 
recordamos la muerte de Cristo hasta que El venga. 1 Tesalonicenses 4:13-18. El 
Señor Mismo descenderá del cielo y seremos arrebatados en las nubes para recibir al 
Señor en el aire. ¡Qué día tan glorioso! 

 
C.  Mirar hacia adentro. 

               
Nadie debe participar de la Cena del Señor sin primero hacer una profunda 
examinación de sí mismo. 1 Corintios 11: 27-32. Aunque no nos acercamos a la Mesa 
del Señor perfectos, debemos acercarnos a ella con absoluta honestidad. Al hacer 
una examinación personal, el creyente, con toda confianza, puede participar de 
la Cena del Señor. Hablaremos sobre este tema en más detalle un poco más adelante. 

 
VI. Los Participantes. 

               
A. Sólo los creyentes bautizados. 

               
Los únicos que tienen derecho de participar de la Cena del Señor son los que han 
creído en Cristo, y han sido bautizados. Ningún incrédulo tiene derecho a la mesa, 
como tampoco el creyente no bautizado. En Hechos 2:41-42, vemos el orden de los 
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hechos: (1) Recibieron (creyeron) la Palabra; (2) Fueron bautizados; (3) Participaron 
del "partimiento del pan". Por lo tanto, el nuevo creyente debe bautizarse lo más 
pronto posible y prudente después de ser salvo, para poder cumplir con esta 
ordenanza. 

            
B. Todos los creyentes bautizados. 

               
Ningún creyente tiene derecho de no participar en la Cena del Señor. Es el mandato 
de Cristo para toda la Iglesia.  

 
Hay hermanos que ofrecen ciertas excusas por no participar en la Cena: 

 
1. "No soy digno." 

                     
Si usted espera hasta ser digno, nunca participará de la cena del Señor. ¿Alguien 
se salvaría, si tuviera que ser digno de la salvación? Ningún creyente es digno en 
sí, pero puede participar dignamente de la Cena, por el sacrificio de Cristo en su 
favor.  

        
2. "Tengo pecado inconfeso en mi vida." 

       
a. Obviamente, no es posible participar en la Cena si hay pecado inconfeso 

en la vida.  
 

Sin embargo, ¿qué implica el hecho de tener pecado inconfeso de la vida? 
Implica una dureza de corazón, una actitud de rebelión y una falta de 
humildad en la vida del creyente. El pecado tiene que ser confesado y 
renunciado en nuestras vidas. 1 Juan 1:9  Si no lo hacemos, no podemos vivir 
en comunión con Dios, y tampoco con nuestros hermanos. 1 Juan 1:5-7. 

 
b. Rehusar participar de la Cena también es pecado. Es desobedecer el 

mandato de Dios. 
                            

¿CUAL ES LA CONCLUSIÓN?  Tenemos que mantenernos en comunión 
con el Señor para que podamos participar de la Cena del Señor dignamente. 

 
3. "Tengo un problema con un hermano." 

 
Esta no es una excusa válida para no participar de la Cena del Señor. Si usted 
tiene un problema con un hermano, arréglelo, y luego, participe de la cena.   
 
Hay que: 

 
a. Tomar el primer paso a la reconciliación. Mateo 5:23,24. 

                            



 17

Nosotros tenemos que tomar el primer paso, tanto cuando hemos ofendido a 
un hermano, como cuando el hermano nos ha ofendido. ¿Por qué? Si no lo 
hacemos, no podremos participar de la Cena con una conciencia limpia. 

 
b.   Buscar reconciliarse con el hermano. 
 

(1) Si el hermano le escucha, ud. se regocijará.  
 
(2) Si el hermano no le escucha, por lo menos, ud. ha hecho su parte en la 
búsqueda de una reconciliación, y puede participar de la Cena del Señor con 
una conciencia limpia.  

        
VII.   Los Requisitos. 

       
A. Ser Creyente bautizado.  Hechos 2:41,42. 
 
B. Participar dignamente. 

 
                 ¿Qué quiere decir "comer y beber indignamente"? 
 
                  En el contexto del pasaje, comer y beber indignamente significa… 
                  

1. Participar sin entender realmente el verdadero significado de la Cena. :29. "sin 
discernir el cuerpo del Señor" 

 
2. Participar sin dar peso a la importancia del acto. 

                         
No se debe participar de la Cena sólo porque es un rito que la Iglesia cumple 
una vez cada mes. Los creyentes que participan con esta actitud están comiendo 
y bebiendo indignamente. Se acercan a Dios con sus labios, pero sus corazones 
están lejos de El. 

      
4. Participar con pecado inconfeso en la vida. 

                        
a.  Una actitud de rebelión contra Dios. 
 

                        b.  Despreciar el significado de la ordenanza. 
 
                        c.  Despreciar a Dios Mismo. 1 Juan 1:5-7,10. 
                                

Al participar indignamente, estamos dando la impresión que todo está 
bien entre nosotros y Dios. Sin embargo, si hay pecado en nuestras vidas, no 
estamos en comunión con El. Estamos mintiendo. Si participamos de la Cena 
en esa condición, estamos llamando a Dios mentiroso. 

 
                  d.  Es pecar contra Dios.  :27b. 

                             "será culpado del cuerpo y de la sangre del Señor". 
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Esto quiere decir que su acto de participar en la cena sería un acto 
pecaminoso.  No sólo sería deshonrar la celebración de la Cena, sino también 
a Aquel en cuyo honor ésta ha sido celebrada. 

  
5. Participar de la Cena, sin adorar a Dios en verdad. 

                       
En Juan 4:24, leemos que es necesario adorar a Dios "en espíritu y en verdad" 
– es decir, con nuestro espíritu (esa parte inmaterial del hombre con la cual 
éste se relaciona con Dios) y según la verdad (de acuerdo a la clara 
enseñanza de la Palabra de Dios). 

 
Adorar bíblicamente es "estar totalmente ocupado del Señor en nuestra 
adoración." A veces, fijamos nuestra atención en otras cosas, en vez de 
concentrarnos en el Señor. Estamos distraídos, pensando en otras personas, o 
preocupados de un problema familiar. No podemos participar dignamente de 
la Cena si no estamos concentrándome en el Señor. La Cena es una 
conmemoración de Cristo. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
LECCIÓN  5: La Advertencia Relacionada con La Santa Cena 
 
Introducción: 
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En esta última lección, queremos considerar la advertencia bíblica relacionada a la 
participación de la Santa Cena. 

 
I. La Advertencia. 1 Corintios 11:29-32. 

 
Los que participan indignamente de la Cena del Señor serán juzgados. 

 
A. Pablo no está hablando de la condenación eterna.  Romanos 8:1. 

 
El creyente no puede ser condenado eternamente, ya que es hijo de Dios, y no 
puede perder la salvación. Juan 10:27-29; 1 Juan 5:11,12; Juan 6:37. 

 
B. Pablo está hablando de la disciplina del Señor.  Hebreos 12:5-11. 

 
El creyente que participa indignamente, será castigado por el Señor. 

 
1. ¿En qué forma? 

       
a. Enfermedades y debilidades. 

                               
Es importante reconocer que la enfermedad puede ser el resultado del 
pecado inconfeso en nuestras vidas. Dios suele ganar la atención de sus 
hijos a través de la enfermedad. 
          
Sin embargo, la enfermedad no siempre es el castigo de Dios por algún 
pecado en la vida. A veces es la voluntad de Dios, porque en algunos 
casos, El es más glorificado en la enfermedad que en su salud. 

 
b. La Muerte física. 

 
En casos extremos de creyentes que persisten en pecar, el resultado 
puede ser la muerte física. 1 Juan 5:16,17. La disciplina de Dios en esta 
vida demuestra que somos verdaderos hijos de Dios, y que no seremos 
condenados con el mundo. 

 
2. ¿Cómo podemos evitarla? 

 
Por examinarnos a nosotros mismos, para no tener que ser examinados y 
disciplinados por Dios.  1 Pedro 4:17.   

         
II. La Frecuencia de la Celebración de la Cena del Señor.  
 

La Biblia no indica la frecuencia de la celebración de esta ordenanza. Cristo dijo, 
"Haced esto en memoria de mí" (Lucas 22:19), pero no dijo cuantas veces era 
necesario hacerlo. Pablo dijo "todas las veces que comiereis...y bebiereis..."              
(1 Corintios 11:26), sin especificar cuántas veces tampoco. Algunas iglesias la 
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celebran cada domingo, otras una vez por mes, otras una vez cada tres meses, y otras, 
una vez al año.  

 
A. Hechos 2:46 parece indicar que los cristianos en Jerusalén estaban celebrando 

la Cena del Señor en las casas cada día. 
 
B. Hechos 20:7 parece indicar que los creyentes en Troas se reunían el primer día 

de la semana de cada semana para celebrar el partimiento del pan.  
             

Sin embargo, no podemos usar estos ejemplos para establecer dogmáticamente la 
celebración de la Cena del Señor cada día o cada domingo. La decisión respecto a la 
frecuencia de la práctica de la Cena del Señor es la responsabilidad del liderazgo 
espiritual de cada Iglesia local. 

 
III. ¿Jugo? o ¿Vino? 

 
Necesitamos leer dos pasajes para llegar a una conclusión. Mateo 26:27,29; 1 Corintios 
11:25. En ambos lugares, habla de "la copa" o el "fruto de la vid", no específicamente del 
vino. No debemos presumir que era vino fermentado.  

            
La palabra "copa" (POTERION ) se refiere a un recipiente para beber.  La palabra 
"fruto" (GENEMA) es "el producto de la vid". No hay ninguna indicación en el contexto 
que es vino fermentado. 
                
Dios indica claramente su actitud respecto a las bebidas fermentadas - Proverbios 
23:31,32; Isaías 5:11; Habacúc 2:15a; Efesios 5:18. Si Dios Mismo dice,"no mires al 
vino cuando rojea", ¿cómo podemos pensar que El apoya el uso del vino fermentado en 
la Santa Cena? El autor de este estudio no está de acuerdo con el uso del vino fermentado 
en la Santa Cena.  
 
Hay otro punto que hay que tomar en cuenta también. El uso del vino fermentado en la 
Cena del Señor puede ser una tentación para el hermano que era alcohólico antes de 
conocer a Cristo. No queremos ni debemos ser tropiezo para nuestro hermano.                          
1 Corintios 8:9-13.  Es muy probable que el uso del vino en la Santa Cena no sea una 
tentación para usted, pero hay que pensar en la posible tentación de otro hermano en 
Cristo. Romanos 14:21 

 
Conclusión: 
 

Si usted no es hijo de Dios, usted puede recibir a Cristo como su Salvador personal. Al 
hacerlo, tendrás el derecho de ser bautizado por inmersión. Luego, usted podrá participar 
de la Santa Cena. 
 
Si usted es creyente, pero no se ha bautizado, este es el momento para tomar la decisión 
de obedecer al Señor y cumplir con este mandato del Señor. Luego, usted podrá 
participar de la Santa Cena. 
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Si usted es creyente bautizado, y no está participando de la Cena del Señor, es importante 
reconocer su pecado, y dar los pasos necesarios para cumplir con este mandato. Luego, 
podrá participar de la Santa Cena. 

 


